
 

 

«Velad (...) porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor» 

Hoy, «como en los días de Noé», la gente come, 
bebe, toma marido o mujer con el agravante de 
que el hombre toma hombre, y la mujer, mujer 
(cf. Mt 24,37-38). Pero hay también, como 
entonces el patriarca Noé, santos en la misma 
oficina y en el mismo escritorio que los otros. 
Uno de ellos será tomado y el otro dejado porque 
vendrá el Justo Juez. 

Se impone vigilar porque «sólo quien está 
despierto no será tomado por sorpresa» 
(Benedicto XVI). Debemos estar preparados con 
el amor encendido en el corazón, como la 
antorcha de las vírgenes prudentes. Se trata 
precisamente de eso: llegará el momento en que 
se oirá: «¡Ya está aquí el esposo!» (Mt 25,6), 
¡Jesucristo! 

Su llegada es siempre motivo de gozo para 
quien lleva la antorcha prendida en el corazón. 
Su venida es algo así como la del padre de 
familia que vive en un país lejano y escribe a los 
suyos: —Cuando menos lo esperen, les caigo. 
Desde aquel día todo es alegría en el hogar: 

¡Papá viene! Nuestro modelo, los Santos, vivieron así, “en la espera del Señor”. 

El Adviento es para aprender a esperar con paz y con amor, al Señor que viene. Nada de la desesperación o impaciencia 
que caracteriza al hombre de este tiempo. San Agustín da una buena receta para esperar: «Como sea tu vida, así será tu 
muerte». Si esperamos con amor, Dios colmará nuestro corazón y nuestra esperanza. 

Vigilen porque no saben qué día vendrá el Señor (cf. Mt 24,42). Casa limpia, corazón puro, pensamientos y afectos al 
estilo de Jesús. Benedicto XVI explica: «Vigilar significa seguir al Señor, elegir lo que Cristo eligió, amar lo que Él amó, 
conformar la propia vida a la suya». Entonces vendrá el Hijo del hombre… y el Padre nos acogerá entre sus brazos por 
parecernos a su Hijo. 

Mons. José Ignacio ALEMANY Grau, Obispo Emérito de Chachapoyas (Chachapoyas, Perú) 
 

Dios todopoderoso y eterno, te rogamos que la práctica de las buenas obras nos permita salir al encuentro de tu Hijo que 
viene hacia nosotros, para que merezcamos estar en el Reino de los cielos junto a Él. Que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

El Señor reúne a todas las naciones en la paz eterna del Reino de Dios 

Lectura del libro de Isaías 2, 1-5 

Palabra que Isaías, hijo de Amós, recibió en una visión, acerca de Judá y de Jerusalén: 

Sucederá al fin de los tiempos, que la montaña de la Casa del Señor será afianzada sobre la cumbre de las montañas y 
se elevará por encima de las colinas. Todas las naciones afluirán hacia ella y acudirán pueblos numerosos, que dirán: 
“¡Vengan, subamos a la montaña del Señor, a la Casa del Dios de Jacob! Él nos instruirá en sus caminos y caminaremos 
por sus sendas”. 

Porque de Sión saldrá la Ley, y, de Jerusalén, la palabra del Señor. Él será juez entre las naciones y árbitro de pueblos 
numerosos. Con sus espadas forjarán arados y podaderas con sus lanzas. 

No levantará la espada una nación contra otra ni se adiestrarán más para la guerra. ¡Ven, casa de Jacob, y caminemos a 
la luz del Señor! 

Palabra de Dios 

  121, 1-2. 4-9 

¡Qué alegría cuando me dijeron: “Vamos a la Casa del Señor”! Nuestros pies ya están pisando tus umbrales, 
Jerusalén.   

Allí suben las tribus, las tribus del Señor para celebrar el nombre del Señor. Porque allí está el trono de la justicia, el 
trono de la casa de David.  

Auguren la paz a Jerusalén: “¡Vivan seguros los que te aman! ¡Haya paz en tus muros y seguridad en tus palacios!”  

Por amor a mis hermanos y amigos, diré: “La paz esté contigo”. Por amor a la Casa del Señor, nuestro Dios, buscaré 
tu felicidad.  

La salvación está cerca de nosotros 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 13, 11-14a 

Hermanos: 

Ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora de que se despierten, porque la salvación está ahora más cerca 
de nosotros que cuando abrazamos la fe. La noche está muy avanzada y se acerca el día. Abandonemos las obras propias 
de la noche y vistámonos con la armadura de la luz. Como en pleno día, procedamos dignamente: basta de excesos en 
la comida y en la bebida, basta de lujuria y libertinaje, no más peleas ni envidias. Por el contrario, revístanse del Señor 
Jesucristo. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Sal 84, 8 

Aleluya. ¡Muéstranos, ¡Señor, tu misericordia y danos tu salvación! Aleluya. 

EVANGELIO  

Estén prevenidos y preparados 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 24, 37-44 

Jesús dijo a sus discípulos: 

“Cuando venga el Hijo del hombre, sucederá como en tiempos de Noé. En los días que precedieron al diluvio, la gente 
comía, bebía y se casaba, hasta que Noé entró en el arca; y no sospechaban nada, hasta que llegó el diluvio y los 
arrastró a todos. Lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre. De dos hombres que estén en el campo, uno 
será llevado y el otro dejado. De dos mujeres que estén moliendo, una será llevada y la otra dejada. 

Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué día vendrá su Señor. Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a 
qué hora de la noche va a llegar el ladrón, velaría y no dejaría perforar las paredes de su casa. Ustedes también estén 
preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada”. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Porque el Señor es quien dispone todo para nuestro bien, presentémosle nuestra oración con confianza. 

"SEÑOR, AYÚDANOS A PREPARAR TU VENIDA" 

1. Por la Iglesia, para que cumpliendo su vocación pueda constituirse en luz que ilumine y atraiga a todos los pueblos 
al conocimiento y al amo de Jesús, roguemos al Señor. 

2. Por los responsables de la justicia y de la paz en el mundo y en nuestra patria, para que no defrauden la esperanza 
de los ciudadanos, roguemos al Señor. 

3. Por los que más sufren, por quienes viven sin esperanza en medio de las dificultades de la vida, que este tiempo 
de Adviento los fortalezca, roguemos al Señor. 

4. Por nosotros, nuestras familias y comunidades, para que vayamos abriendo nuestro corazón a la presencia siempre 
nueva de Cristo en la historia, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Como sea tu vida, así será tu muerte» (San Agustín) 

 «“¡Velad!”. Es una exhortación saludable, que nos recuerda que la vida no tiene sólo la dimensión terrena, sino 
que está proyectada hacia un “más allá”, como una plantita que germina de la tierra y se abre hacia el cielo» 
(Benedicto XVI) 

 «La Iglesia, especialmente durante los tiempos de Adviento, Cuaresma y sobre todo en la noche de Pascua, relee 
y revive todos estos acontecimientos de la historia de la salvación en el “hoy” de su Liturgia» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, nº 1.095). 

  



B. ¿SEGUIMOS DESPIERTOS? 

Un día la historia apasionante de los hombres 
terminará, como termina inevitablemente la vida de 
cada uno de nosotros. Los evangelios ponen en boca 
de Jesús un discurso sobre este final, y siempre 
destacan una exhortación: «vigilad», «estad alerta», 
«vivid despiertos». Las primeras generaciones 
cristianas dieron mucha importancia a esta vigilancia. 
El fin del mundo no llegaba tan pronto como algunos 
pensaban. Sentían el riesgo de irse olvidando poco a 
poco de Jesús y no querían que los encontrara un día 
«dormidos». 

Han pasado muchos siglos desde entonces. ¿Cómo 
vivimos los cristianos de hoy?, ¿seguimos despiertos 
o nos hemos ido durmiendo poco a poco? ¿Vivimos atraídos por Jesús o distraídos por toda clase de cuestiones 
secundarias? ¿Le seguimos a él o hemos aprendido a vivir al estilo de todos? 

Vigilar es antes que nada despertar de la inconsciencia. Vivimos el «sueño» de ser cristianos cuando, en realidad, no 
pocas veces nuestros intereses, actitudes y estilo de vivir no son los de Jesús. Este «sueño» nos protege de buscar 
nuestra conversión personal y la de la Iglesia. Si no «despertamos», seguiremos engañándonos a nosotros mismos. 

Vigilar es vivir atentos a la realidad. Escuchar los gemidos de los que sufren. Sentir el amor de Dios a la vida. Vivir 
más atentos a su presencia misteriosa entre nosotros. Sin esta sensibilidad no es posible caminar tras los pasos de 
Jesús. 

Vivimos a veces inmunizados a las llamadas del evangelio. Tenemos corazón, pero se nos ha endurecido; tenemos 
oídos, pero no escuchamos lo que Jesús escuchaba; tenemos ojos, pero no vemos la vida como la veía él, ni miramos 
a las personas como él las miraba. Puede ocurrir entonces lo que Jesús quería evitar entre sus seguidores: verlos 
como «ciegos conduciendo a otros ciegos». 

Si no despertamos, a todos nos puede ocurrir lo de aquellos de la parábola que todavía, al final de los tiempos, 
preguntaban: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o extranjero, o desnudo, o enfermo, o en la cárcel, y 
no te asistimos?» 

José Antonio Pagola 

C. CON LOS OJOS ABIERTOS 

Las primeras comunidades cristianas 
vivieron años muy difíciles. Perdidos en el 
vasto Imperio de Roma, en medio de 
conflictos y persecuciones, aquellos 
cristianos buscaban fuerza y aliento 
esperando la pronta venida de Jesús y 
recordando sus palabras: Vigilad. Vivid 
despiertos. Tened los ojos abiertos. Estad 
alerta. 

¿Significan todavía algo para nosotros las 
llamadas de Jesús a vivir despiertos? 
¿Qué es hoy para los cristianos poner 
nuestra esperanza en Dios viviendo con los ojos abiertos? ¿Dejaremos que se agote definitivamente en nuestro mundo 
secular la esperanza en una última justicia de Dios para esa inmensa mayoría de víctimas inocentes que sufren sin 
culpa alguna? 



Precisamente, la manera más fácil de falsear la esperanza cristiana es esperar de Dios nuestra salvación eterna, 
mientras damos la espalda al sufrimiento que hay ahora mismo en el mundo. Un día tendremos que reconocer nuestra 
ceguera ante Cristo Juez: ¿Cuándo te vimos hambriento o sediento, extranjero o desnudo, enfermo o en la cárcel, y 
no te asistimos? Este será nuestro dialogo final con él si vivimos con los ojos cerrados. 

Hemos de despertar y abrir bien los ojos. Vivir vigilantes para mirar más allá de nuestros pequeños intereses y 
preocupaciones. La esperanza del cristiano no es una actitud ciega, pues no olvida nunca a los que sufren. La 
espiritualidad cristiana no consiste solo en una mirada hacia el interior, pues su corazón está atento a quienes viven 
abandonados a su suerte. 

En las comunidades cristianas hemos de cuidar cada vez más que nuestro modo de vivir la esperanza no nos lleve a 
la indiferencia o el olvido de los pobres. No podemos aislarnos en la religión para no oír el clamor de los que mueren 
diariamente de hambre. No nos está permitido alimentar nuestra ilusión de inocencia para defender nuestra 
tranquilidad. 

Una esperanza en Dios, que se olvida de los que viven en esta tierra sin poder esperar nada, ¿no puede ser 
considerada como una versión religiosa de cierto optimismo a toda costa, vivido sin lucidez ni responsabilidad? Una 
búsqueda de la propia salvación eterna de espaldas a los que sufren, ¿no puede ser acusada de ser un sutil “egoísmo 
alargado hacia el más allá”? 

Probablemente, la poca sensibilidad al sufrimiento inmenso que hay en el mundo es uno de los síntomas más graves 
del envejecimiento del cristianismo actual. Cuando el Papa Francisco reclama “una Iglesia más pobre y de los pobres”, 
nos está gritando su mensaje más importante a los cristianos de los países del bienestar. 

José Antonio Pagola 

 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a 
que durante este año tengan presentes en sus 
oraciones las intenciones que la Iglesia Católica 
en Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de 
oración del papa Francisco para este año 2025. 

NOVIEMBRE 

Por la convivencia común 

Oremos para que nuestra sociedad chilena no 
sucumba ante la división y polarización. Que, bajo el 
amparo de la Virgen María, Señora del Carmen y 
Reina de Chile, vivamos todos como hermanos. 

 

 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO_____________________________________________________ 

 

AVISOS PARROQUIALES 

 



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL ROSARIO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Amada madre inmaculada, protectora de todos los hombres, tú 
que vigilas desde el cielo la vida de cada uno de nosotros y te 

preocupas por nuestro bienestar; tú que viniste al mundo llena de 
gracia y sin la más ligera sombra de pecado para ser Madre de 

Jesús y Madre Nuestra, te pido escuches hoy todas mis 
peticiones. 

Madre del rosario, acércate aún más a nosotros, te pedimos por 
los que no tienen fe o rechazan tu luz, por los que no tienen pan, 

por los enfermos y los sanos, por los que viven angustiados o 
sufren sin esperanza, por los hogares que se elevan y por los 

que amenazan ruinas. 

Oh, santísima Virgen del Rosario, tú que no abandonas a 
quienes en ti confiamos, que eres la más clemente de todas, la 
que más ama y la que más escucha, no me desampares en este 
momento especial y ayúdame con esto que hoy te pido desde lo 

más profundo de mi corazón: (debes hacer tu petición de 
salud). 

Yo, por el infinito amor que te guardo en cuerpo y alma, te pido 
que medies por mi salud y la de todos mis seres queridos, no 

permitas que suframos ningún mal, alivia todos nuestros dolores 
y ayúdanos a alcanzar el bienestar que tanto necesitamos. 

No permitas que la enfermedad, el desconcierto, la apatía, y la 
falta de espiritualidad invada algún punto de mi ser. No me 

abandones en esta situación especial, pues sin ti no tendría la 
fuerza para salir adelante. Gracias por escuchar nuestras 

súplicas, oh dulce señora. Gloria a ti bendito ser celestial que 
nos protege con su manto de amor. 

Amén  

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Rosario, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Irene Hertz  Diácono César Gómez  Matilde Salas 
 María Alicia  Maruja y Luis  Jorge y Teresa  María Nelly  Fernando Santelices 
 Isabel Larraín  Nancy Sagardia  Soledad - Clara Alfaro - Teresa 
 Marta Bustamante  Beatriz González  Mirella Palma - Eliana Delson - Sonia López 
 Angélica Cofré  Cristián Ulloa  Corina Canales - Ricardo Delpiano - Isabel Silva 
 Mariela Opazo  Julio Muñoz Herrera  Juan Bastías  Alejandro Campbell - Lidia Bohlé 
 Matías Cortés  Eva  Margarita  Valentina Cerda  Patricia Valdivia 
 Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Sabina  Anita María  Alejandrina 
 Gabriela Tapia  Gloria  Nora  Octavio  Mariela 
 Silvia  María Eugenia  María Antonieta  Miguel  Ma Luisa y Mafalda 

LITURGIA COTIDIANA 
DOMINGO 07 

Is 2,1-5; Sal 121; 
Mt 8,5-11 

Is 11,1-10; Sal 71; 
Lc 10,21-24) 

San Francisco 

Javier, presbítero 

Is 25,6-10ª; Sal 22; 
Mt 15,29-37 

San Juan Damasceno, 

presbítero y doctor de la 

Iglesia 

Is 26,1-6; Sal 117; 
Mt 7,21.24-27 

Is 29,17-24; Sal 26; 
Mt 9,27-31 

Is 30,19-21.23-26; 
Sal 146; Mt 9,35-
10,1.6-8 

Is 11,1-10; Sal 71; 
Rom 15,4-9; Mt 3,1-12 

 


